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Jilo lep ec ,febrero  19 839.
,- ¿ r  señores editores del Mosquito:

J é  li'stSa nte dá el Duende cuando

tientiroso nomm 
ultimo! . l)¡go r

ti»», porque si bien bajo este tono sé 
compadece de; Sr. B an  aza y se rio de 
mí con U confianza que le inspira el 
silencio que eb primero ha guardado, 
gracias á . , . . . .  otra vez fe fabrán vds. 
y J.i seguridad que tiene de ser éScíl 
rh ido con placer de los que sólo se sa- 
i sfacen cuando se propalan calumnias, 
lligo que me da lástima porque con­
fiado en su simple djeho y en el de
r* _ ' ‘  1 l l . . a V J  a «■ » a K« i/t Im

i I * 11 V » t r»haberse prejentadó \o* jreos José Zú- 
ñ’gft y m  him ál ^ %  prefento, por/ 
que ya W M M  < W  ^to fun-
c moa rio le ¿ f i a r í a  de haber ajbnga- 
do á estos criminales. Hay p<u< ho que 
decir sobre el partícula^ jpej^o reser­
vando lo que debe consíar de la cau 
sa, con jo indicado es bastante para 
imponer un sello al desbocado puen- 
de cpjq tiene los cascos tan volátiles y 
el juicio tan» cabal, que se atreve & dar 
crédito aun reo jd{e lo qup testifico, 
fundado en el dicho de otros, y que ni 
fin no puede dejar de ser enemigo del 
juejt*,, 0 tfP  chasco no ménos pesado

uaucf osiy upatuuicuu u»o ci vuayy
Ójr. ¿arraza le había mandado fugarse. 
Solo habiendo perdido enteralbehtc el 
tiende el respeto al público y fiidó 

' en su charlatanería sin límites, puede 
Mentar talos proposiciones en tono tan 

’ magistral, puesto que es notorio que el 
Sr. Zfihlga no do ahora es un ladrón ;

«yo ^ se las-entregase; ¡y cuidado que 
Jm primeras diligencias donde aparece 
esta gracia las practicó un ju ez  de p a z ! 
Así se desmienten las imputaciones y 
Ro con socarronerías para qué hay bas­
tante materia con una mentrni, como 
en la que estriva todo el comunicado. 
Seria muy sensible'que en él se dijese 
t e *  de rerdad, y que esta fuera la de

eJ Duende, es el que quiere 
porquero han salido d ic e la s  firm as  
consabidas, y es porque no ha leído el 
número 55 del dia 15 de enero de la 
Ékmis. y e) núrrvero 38 del Voto na­
cional del dia 8 dél mismo, donde se 
halla la carta que para eterna ignomi­
nia del Duende y dé su pandilla, testi­
fica verdades qué débcri amargar mua 
cho á los que sfe han propuesto á ti­
tulo de guapos no dejar crédito á nin­
guno de los vecinos de Jilotepcc. Lea 
el Duende bien la carta citada, y verá 
s: solo se reduce 6 preguntar si eran  
palom illa  los que concurrieron a l bai­
le de que habla: ya se vé (fue se dió 
por desentendido el tal etéreo Duende 
de lo que no le tenia cuenta y saldrá 
con qme este documento no es de la 

fin u ra  y ca lidad  de los que presenta 
como testigos intachables, es decir: 
que no merecen loa que suscriben la 
carta, tanta fé como el Zúñiga de Te- 
colrrpa, su hijo y  su sobrino Urbano. 
Se debo advertir que en el número ci­
tado de la Temis, se pasaron dos fir­
mas como puede verse en el Voto don­
de están completas, y son las de D.

José María Aguirre, administrador de 
correos, y D. Francisco su hermapo, 
para qdc no nos venga tallando el

COO qip M il
firma* áp el Voto. \ pomo quiera 
qup por mas que rubia e),señor etéreo, 
entre loa que «uscríbeq, la carta, hay 
muchos á qujenes no se puede tachar 
por ningún aspecto y á los cuales tam­
poco se les pueden sacar por engtfio 
sus firmas, si no ge que voluntariamen­
te las diesen como en efecto las die­
ron: con esta tola reflexión viene pvc 
tierra cuanto en se chocarrero comu­
nicado dice sobre el particular el Ducn-

qweM cierleméhte debe llorar de, siendo demasiado palpable la dife-
celebrar, rencia que hay entre hablar dudada*

en.estilo satírico y sin pararse en pa 
lito»», á tener que whacerlo para con­
vencer el entendimiento dé los hom- 
bres imparciales pora quienes escribo, 
y no para lo. que je  han¡ propuesto 
echar mano de cuantas sales y chusca­
das Ies vienen á cuento j>*ra sazonar 
■■Úna] fraguadas anécdotas. Reser-sus
vo sin embargo la accioo que me cc 
venga dedueir contra ese libelista em­
bustero é impostor, y yé verémoa sí lo 
hago bajar de la región etérea á don-4 
de lo ha conducido la embrii^guex de 
que sin duda estaba poseído cuando 
pusu tanto desatino, porque así dice se 
lo sugirió aquel telescopio con que ha­
cia correrías nocturnas, acompañado 
del D iablo cojutlo y debió añadir de 
la sordera  que tal compañía es muy 
propia de quien solo poseído ^ 1  De­
monio, puede vomitdr tantas maldades 
cunutas enjendra su negro pecho. Vds., 
señores editores, á quienes supongo po­
seídos de los sentimientos que inspira 
la verdad y la justicia, me dispensarán 
que alguna vez salga de los términos 
de la moiieracion para con quien tiene

me con-

£ < ¿ > I L £ £ X . 1 L .

i,»/ v t 4
(Continúa e l comenzado en d  núni. 89.)

emulativo, base del sistema de equilibrio 
pasional, seria entonces desconocida en
relaciones domésticas y en educación. 
¿Sobre qué se establecería la rivalidad, ai 
los niños en igualdad de edad, no se vie-

f'V®? ARTÍCULO DE CARLOS FüUHIER• Ii * Vi J i p i - v \ ‘ . *
bobre la connivencia de los filósofos fran- 

para envilecer al sexo femenino.• j
Si fuere cierto, según la autoridad de 

''•Ahoma y J . J . Rousseau, que la muger 
jHHpivierá destinada sino para los pía 
c£rcs del hojnbre ó para revolver el pu- 
f ero orí la lumbre, la ley de contraste

sen adelantados por las niñas en diver­
sas carreras, como bellas artes y otras? 
No se lograría del sexo masculino la 
política, la deforenoia para con las mu. 
geres, que será indispensable que reinen 
en una mitad de la Jgfnncia para que no 
comprenda el verdadero motivo de la 
cortesía que observarán en los adole­
cen tes.

Las mugeres deberán merecer esta 
consideración desde la temprana edad,

por unjmérito reconocido. ¡Vaya! ¿En 
qué género de superioridad? ¡En el arte 
de espumar el puchero? No, esa función 
pertenecerá en lá armonía á hombres 
hechos y no á niños. Serán necesarias 
mucha fuerza y esperiencia para poder 
cuidar los grandes calderos de armonía, 
conteniendo cada uno al ménos un quin­
tal do vaca. *Las muchachas podrán A 
lo mas ocuparse de los pucheros de bar­
ro en que estén los cocidos finos, que 
exigirán cocineras muy ejercitadas; pero 
sé necesitarán hombres para lo¿ calderos 
de barro, guarnecidos de hierro y movido* 
por poleas.

La infancia femenina de O á 15 años
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el proceder alevoso de injuriar, bajo el 
anónimo á tjiiien no es capaz de ha­
blarlo de cara. Tor no ser mas Irrgcy 
no desciendo á otros mil pormenores á

nt arttailo 
ocupen^ ^uplic  ̂ó vijs. tengan fej'tyw 
dad de insertar estecen Ihs cofrmn1n&,

vivirá
Manual Zomera y P in a .

lob&snhjqi íqba, #'í\íU'¿A ahslfi osoü
,011* 1*; oí! ch o »«b*wn#T .(i t  »tos>

>Aífo&o% entvo W t fa lS W .

Nefiorel tdítórcsde t i l  M osquito—
pbdra uVregferW'W

!

ponsabilidad  ya se ha visto por Itr es-
pcriencia, que es una 
palabra vacia de setffidó (

*a, ó una 
Nuda

ras■JSA
««i necesidad de foL E i enjambre d 
sdnifca que Con Víh- '**

/bé qúé lífenér
ádfeinistradort de  ̂ _ J m M
(tó pedirse bbé¿ é2 sil vagó ardía dé
lo^eritnhíáfést Desprendiénctósb núes- 
rrdi legisladores del espíritu dé th ió -  
vtidiVhí p ó r  el qüe todo lo hatt traétor- 

I s (íí/o; del de córpbP&ftonque tidh'dé (i 
1 ¡tirar cada' g rtm io {démosles esté itom- 

bré) el á'gua ú su rhólino, y restable­
cer en lo com patib le'lo*  el actpht s is - 
c m a a c f  V bbiem o1 'español, cñ cuyo_t_ _lT ___ xií j  (JULÍ'L̂ Ü̂tJ

cét* 
lé'tfiá 
tiempo 
tos romos

cónfráterrtí
«ufes m a s «
deben auxiliarse y protegerse mutua- 
uichte. • He aquí la principal ¿níva- 
gtiar.lia qutfe ellos ticneíi parí no tefnor 
los l-esultaVlos idé sus fédhoría», que es

m—"Tm
* V v%m*i

la mikma qué;t»enen fes ’dtifaé, btrorf 
tirantii’lb i Ique en sulíneá hostilizan á 
tór pobres' pocblos. Comisionado tín 
juez vecino para qu^ averigüe los ca 
pítulos <jc Óuo se ihterpnnen quejas, 
¿qué ha de fesúltérí L a  canonización  
del acusado, p o r  é l hoy p o r  tí, m añana  
pop  inrl 'qtío ya se Ira indicado en e! 
Mosquito, ha de surtir sus efectos (3). 
! No sucedía así en tiempo delgobicr- 
hó eépcnol, porque ó su-, bu un ministró 
de fe audieneiVsi el4ésiliitó eró giave, 

. es preciso confesar, bife todós l ó un.receptor; ó feé comisionaba ¿ un 
Mob w rta ‘ajmfmlstrncionipúb ica viéclno t\ récterizáde, 'i. fe ePadmínis* 

estaban mejor sistemados, y mejor ser- l* -"* -*
vidóí, especialmente el de la adminis- 
trnclOn'ldé justicia, que es *el iítria dé 
lai^ódedád.^^Entónceii los subdelega­
dos, léjó» dé obtener los 'búóntío^os 
sueldos dub hoy obtienen Id* jdécés de 
Ittéhi tpiMSii sustituyeron, Compraban

H i y

ajusticia,
que céñstdtaban con 'asé%t>tes impnr- 
ciálcs y«de literatura, y pofqhc cbntra 
sus providencias eran fácilc*, pdco cos- 
osós V s guros los recursos á la au­

diencia qüé nunca los desoía (1). Hoy 
loé jaéces de letras por Ib rcgulur son 
unos tiranuelos de los pdeblos donde 
ojcrccn su autoridad sin límites ni té* 
mor alguno; poiqué lu cacareada rei*

rCu. ■.7/-.; ',ur,’7 , ’ifl j.1

Muy buco ó. fu er  a reÜabteccr la

como no estaban ligados por el espíri- 
tu de corporación, procedían con in­
tegridad, y el acusado no se quedaba
riendo, s) resultaba cieitn la acusación

**»■'*»
Ei enjambre dé ab 

Ctiftb qtie produjo la v< 
segures, vincnlée . -  y r 1*
ración fe ^dmfei»tr^l0a de jusúga con 
riqueías m im adas , es en su mayoría 
compueet* & **'* indocta é ídiuo. 
ral; pnesté que l>aFíl ĝ r 
bara ta  bo »e necesitó (ñas que sjber 
m eilio'm ascar el âlin> *{"* r*‘
cornija «IM v a rex  ó al & &  haber 
do állcvhloríe un juzgeJó, ereubien-
te'dé un escribano, o un poco de tieb». 
d o  nrncticatíle de uh abogado, y con 
e s t J  eran recib ios, á titulo do «ufi- 
ciencia en lo* estados. ¿Qué tal anda- 

í „  sem ejante. íugetos la adminn-

ue contribuyeron ú qúe se supiera tá 
com plicidad que se le atribuye en las  

fu g a s  de los veok de aquella cárcel des­
pués que fu é  al sitelto: delito inaudito y 
que jarAas osará  copiéler un subdelega- 
do. sih teirner ir i  comer pescado fie s1 
co. I  a hubo otra fu g a  en  la  que se 

| fu g ó  el éslrdngcpo que robó Id, d i l i ­
g e n c ia . /  ^  w |

: (3) -i esto debd atribu irse e l haber  
obtenido el Sr. B arraza  la  absoíucion 

L de la indicada com plicidad que se le 
! atribu ía , con mas pruebas de las nece­

saria¿ p a r a  lo contrario: y si Yiot ipor  
qué e l señor fis c a l no ha publicado su 

\ p or  las 1 parecer en esta célebre cau sa? H oy  
corles españolas, si m al no me acuerdo , j dicen m alas lenguas que se halla  c o • 
el año de 813: ella designaba los d ili- m isionado el juez de Tula p a r a  otra  
tas de responsabilidad, y fac íli? aba  los t averiguación ; saldrá  lo mismo, lo mis- 
medios da ex ig ir  ese J afantasma aéreo.

no limitará pues, su ainhirion^Sít. Îdsó- 
. fleo talento de hacer hervir puchero: 

las jóvenes léjos de desatender esté t a 
bajo, sabrán hacer mejores pota ge 8 qué 
loa délos perñctibiüzadores de Parí?; 
pero so lustre especial lo sacarán del 

I onltivo de U* artes y de tas ciencias, nué 
desde muy temprano aabrán aliar. c.on 
jos trabajos minuciosos del Cufljvo.'rle 
las, fábricas y del puchero ú la lunibré, 
.pUc '̂qoe beinos de tener jiiieherb.

Sin este contrasté (je mérito cutre las 
* inucharhíais y los muchachos'de r'orta 

e<ta«K oo « xts»i ía contrapaso á 1a, íureza 
naural del «cao masculino, á la inclina j 

a luía chiquillo» 4 tlespreciíir i  las.

lito, lo misino.

chiquillas. Las muchachas se desanima 
rinn completamente, y l«»s muchachos se 
quedarían sin emuWcion* si no se pro- 
porcionase á eada sexo en tierna edad, 
carreras de ilustración especial, y títulos 
a l respeto del otro.

Esta concurrencia es el verdadero des- 
tino <¡eJ sexo feinc iino. El cuadro de 
las Pequeñas B a n d a s  (*), es el 'hornsco-

e f t i l

n
ful tfóiribfé que dé Fou.rit.r á Una pre­
ciosa institución compuesta de dos tercios 
de niñas y un tércio de niñost sacados de 
la fn’tad de dos de fo$ c.\ros en que sub- 
dteide la Infancia% Éstas Pequeñas fían -

tracion de justicia? Díganlo las decía. 
macior.es generales, y ló plagada que 
80 ,halla tuda la república dé crimina- 
les, contra los que no proceden por 
apatía unos, por ignorancia otros, y no 
pocos con miras siniestras, por formar­
se de ellos un partido que los sosten­
ga, y que éjecutcn sus venganzas 6 lo 
manera que los sibaritas  en ltftfik te­
nían multitud de agentes de cáta clase, 
que á innumerables fomtliovenvolvié- 
ron en luto y sangre. Acaso ho está 
distante de que en nuestro país se ex­
perimenten catástrofes de aqurftb ca­
tegoría, las que bieb se pueden presa­
giar por los sucesos menórts que tan 
multiplicándose.

L os ju eces  de letras en sus partidos 
no siguen causas de oficio? asiles quá 
no so ocupan en averiguaciones ¿lian­
do acontece un robo, un asesinato ú 
otro delito notable, aun cuando se ten­
gan indicios suficientes de fus perpe­
tradores. Do aquí es que en las po­
blaciones se hen forgiudo, por decirlo 
abí, cuerpos de malhechores, qua va«
______________ • ____________________________________ •

(4) ¿P or qué en esta causa tan sin­
g u lar  ¿ e l ju ez  de Jilo tep ec , no se encar­
g a  de la  sum aria  -uno de los señor ti 
m inistros del tribunall Porque sí, 
porque no.

po de su lustre futuro y del papel impor­
tante que harán dcrsde la niñez cuando 

aV cérlada á la naturaleza. No 
hnblo toda í̂.1 de su papel en edaJ adul- 
t«», s.no solo de stis relaciones de niñez.

das producen lo útil, ocupándose de lo 
agraduble en contraposición de las Pe- 
quenas hordas que producen lo agrada­
ble, ocupándose de lo útil. fí*ta heroica 
institución, es sacada de ila ty r* mitad de 
los dos coros, p se compone de' un tércio de 
niñas y dos tércios de n>ños.—Nota <M 
traductor. ( Concluirá.)

l::» . \
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‘ por H
i m »« £ « & &  id. cnfrihal'b , que.

Snffánza.^ Qué rió h atoran víst^ éstís ^ a g ^ /n u iJ' J íjü 2JÜ JJ  Ui ^¿¿S>JiOL ■

« ‘fcfc h t  olargadtvméa i4e Jo q*« yo 
€We rífH 9«ú**e* ed itores jpero * *  hay
kombpcenendpid céfori/or^bómo hablar

i potHKde materia; la», inte reíanle al púi 
biicoí 7 Mué no tesé cata la última ti

.tTlírttfft
B w ^ j

s u  ifla<D S<sw Ei#ar<5>:

jjilos CQmetido?|1as que se pfo-
: w : p S M L i ^  \*w

■ÍQiié triste situación' «  la actual de la 
«ociedad! ¡A quc‘ estado de degrada­
ción ha llegado, f r e  nos hallémoa pre­
cisados á no queja^Aor, 6 a besar lá 
roano de un déspota después que nos 
bn afcolado y tratado como á <csclivq*!

, o? En lo de j>arte s é  hacen pa 
gar nía* <1$ \ü que les señala el arancel

K. ¿Pues á virtud de qué cobran el 
jiorario? A vds. se les paga el sueK> 

dot señores juoces, porque sirvan al 
público en lo criminal» porque ]ibre«i á 
loa pueblos de malhechores; mas pare­
ce «Mfehabeis entendido lo contrario, 
y qaM U gruesas asignaciones que go­
al** «6h pová cpie propéguei* eit vues* 
tMK jurisdicciones la mala fl% el Hurto, 
el honiici'lio, él ertuprt>, el adulterio; 
Mi ña, toda clase debfehaas alas per* 
Jf tr ty  á los intereses (7).

*¿ . *■ ----- .Á. Jt .
(5) D íganlo los jilo trpccan os,pu es  

tnH 'piuiblo*ni aun el cura in terino , 
Br, ¿5, José M aría  B arq u era , se libró 
iel genio despola del L ie . B a rra ra  de 
ser reconvenido muy agriam ente , y aun 
querido obligársele á  que se desd ijera  
** el púlpicp de ciertas generalidades  
que había pred icado  y  com prendían á  
l(i fam ilia  del califa. E sta  G R A C IA  
singular se le p a só  p o r  alto ¿n su cer­
tificado a l S r . Conejo.
* (®1 ̂ H abiendo tomado p o r  punto de 
comparación las ocurrencias de J i lo t e • 
pee, no será estraño c itar que el S r . 
tiairaza, le cobró con el m ayor rigor  
ó D. Antonio A guado en un ju icio  eje­
cutivo por  169 pesos que exhibió den- 
tro de las 7*i horas , nada menos que 
109 pesos de costas. ¿Qué tal? N ada  

.decirnos sobre la ju stic ia  de la deuda , 
porque eso es largo de contar; ipero  
cómo no había  de proceder  así, sí sond­
eo el apelativo de Aguado y se venia 
é las manos e l  darle una pedrada a su 
perro> Agí eguen esta pnjuia á  las 
que preconizan sus certificantes cua­
drúpedos y setni-volátiles.

B ien puede preguntárseles á 
los señores ju eces lo que a fto r e ro  que 
iba de padrin o  de un aficionado que 
*jueria aprender á torear , y lo dejó en 
las astas del toro: ¿do quién es V\ pa-

MfcXlCO, 26  DE m i I l K K O  u e  1830.
*• * -v ■ r ‘«; *■ '̂4 fina ¿jiytf»* ¿d

THT • i itt:

g la tc m in im n ..p « p h í» lq » « e l .&»•
udept* <i« I» repúblic.,| ;(Wft a|„voi 
unánime ido ,fsu consejo, buya éeauelt 
ea junte de «meiatres, que m  * e  renuc- 

» a . , - -- veti;: la# negociaciones iaierrm üaées
~,8\ adoptan las produocioncs d a - ,  con^l plenipotenciario,dp S . M .bfhry 
E t  desesperado. i  iH .H, de lo* frispcéses,nombrando ajb efeé^

otro*, dps plenipotenoi*r¡qs mnibonos 
que so dirigirán 4JVeracruz á la mayor 
posible brevedad^ acompañados del mi- 
•niatro plcoipotenciririo del poddr inter­
cesor, quien pe tn  ofrecida volutatam» 
mente. A prccncit^z las ooliferenctsa 
qne allí aé tengan, con la fundÁda etd 
peranza de que sus buenos td¡cíes ooo* 
tribuirán^tal Vez á allanar, algunos; do 
loa dificu)tAdes que pudieran suscitarse 
en la discusión, v Las confemncia» se 
tendrán iguálmento en el buqae almi* 
rante - de la ! escuadra británica 11 en 
aquellos aguar,-, que el 8r.ucofnodoiro 
Douglas ha puesto á disposición del 
gobierno con el insinuado óbjeto, y eon 
un interés tan *¡vo como cordial»» f- *
¡ Pero no so Orea por eso que loa pie* 
uipotenciarios mexicanos van 4  & á 
Véf nertiz ligados de aatemesie por ea* 
tipulacíones ó promesas, ni en lo ver* 
bel ni por escrito, que les pudieron tal 
Tez obligar ^ desviarse de la aendamue 
deberán seguir. No señor: libreare 
todo compromiso, y sin otro norte que 
el honor nacional, oirán Jasiproposicio» 
nes que te les hagan, aceptarán 
lias que sean compatibles ;conI * 
nidnd de la meion que reprea 
rechazarán constantes, aquellas que m  
opongan á asta .misma dignidad, ó las 
^ue estén en manifiesta contradicción 
con los intereses bien entendidos del 
pueblo mexicano. Firmarán, páts, una 
paz honrosa y equitativn* cuyos ai líen­
los se someterán en seguida á la deli-

1 £otisi(lc híbdd deisiírtialmpoi tarté iá el 
I sigitienté aftféofb* del i Dibríó dfel ‘go­
bierno, lo presentarnos á nuestros sos. 
critores péfia in inpéSigencin, aníidieade 
sHldméWtb l ^ue ’lós 8 ré s .rGbrosliza'*y 
D. Gtratihluptí Victória son los éébélgi- 
Hos por nuestro gobierno para tan ar. 
duu misión; y tía dudamos la desempe­
ñarán snthdac^driotnénté, como lo exb 
gen los pitéresua dé la nación y €l dé- 
edro de su ¡gtjBicrtni ' «Prénta vérémos
h i desetifttlfé '. "  1 •'* ";•* -< P *
- t n ' f t  oT;jo  nan o* *:>wf f>brrzalq t¿ no

El Exmo. Sr. minij'trb tic relaciones 
esteriores, se ha presetftado el día 21 
á las cámatés, y en ambas ha pronun­
ciado e! disetrso que signe.

„8r. presidente.— Solicitada por el 
gobreimo. dé lá repúbhca, ja mediación 
de lg Inglaterra, aun después de los 
sucesos dé Ulúa y Véfacroz, Hemos 
debido ahora aceptar la intercesión con 
que esta póteneia nos ha brindado; no 
solo pot* no aparecer inconsecuentes 
Con ndgofros mistaos, sino también 
porque esta oferta ha débido Su origen 
á un sentimiento tan franco, tan noble 
y tan amistoso hácia México, que hu.

el presidente de la república no titu­
beó en admitir dicha intercesión, co­
mo tuve el honor de -manifestárselo al 
congreso en mi reciente memoria, y 
que despees ha debido, • también como 
irmediata y necesaria consecuencia de 
este primer paso, entrar en«6omunica- 
ciones con el ministro plenipotenciario 
de S . M. B. sobre la posibilidad y mo­
do con que se podían utilizar sus bue­
nos oficios, l ’or fortuna los primeros

tendrán resultados igualmente favora­
bles: en el primero se conseguirá la 
paz, y una paz que corone nuestros no­
bles esfuerzos: mas en el segundo estré. 
mo, darémos al mundo entero otra 
prueba de que nuestra conducta no tie­
ne ni ha tenido otro móvil que la cón 
ciencia do nuestré deber; y de consi­
guiente, sean cuales fueren las con­
secuencias do la prolongación de la.no» uncios. M o* .v,» miu. v,0 ----------- . -  i _

obstáculos no han *»¡>lo insuperables, y guorro. se vera también, q *  ^res 
el gobierno los ha vencido sin mergua ponsabilidad no pude so ,repesar j b - 

de8su decoro, y sin que para ello luya más en qu.en se ha preslndo constante- 
tenido que contentarse con menos de | mente á evitar sus males. Es ^condur-
lo que en iguales circunstancias se hu­
biera de bido contentar cualquiera otro 
gobierno • libre é independiente; con 
menos de lo que eiijguales circuns­
tancias hnbiérttn sutlJWcho al de la In-

y n i  . 11 ¡  i  ¿  i i  ( i

drino, del toro ó del aficionado?^ ¿A 
quiénes protegen vds. p or  obligación , 
señores jueces, á tos malhechores 6 ¿ 
los vecinos? .

ta nos ha valido ya las simpatías de 
los pueblos? y continuando con la mis­
ma, nuestra posición hácia los neutra­
les, no podrá menos de ser cada dia 
mas ventajosa.

El presidente lo espera a*í, y me 
manda poner todo rsto en conocí- 
m entó del congreso, aun cuando pa­
ra ello he tenido que desviarme algún 
tanto de las costumbre* y de la roser-
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v« diplomártcé.f Pfifr uW'ImhU
t» un nacional, qué loa nrriimos á quio- 
nes pudiera afeolar esté desvío,i'reco- 
nocarín sin dudn en cato paao un tes­
timonio inequívoco ¡dslaifrflnquczn 
d»M buena fé , ron qué "|te -ira-potta 
abrir al gobierno en* tan detibado y 
-complicado;a* V***'

\Ü ¡ J¡ t! ' t - í • :
>»; Jusfo rr ,

- i No obalante el plan de pacificación * 
•*tre Frauda y México, qée nueva*» 
mente jó  ha trazado con iq grata »in>'

cubriría á todíi la nación que t é  tale* 
crrCuiMtancma se echa*» sobre sí la ig ­
nominia, ordinarmriclo laguerra y con- 
cuitando la ley con•) gratuitas éxcepr* 
eiones de loa enemigos tqu& eii vir4 
tud do. ella,* débejiim' sahr<del país 
agredido. S i n o  son justas nuestras 
observaciones, ténganse por no escri- 
tás para ao merecer la-nota de sal* 
vages.

,:!1:< A V I S O S .

AB sído r1. SC fV ISentresuelo de lu casa núm. H d„ 
Vagara, en que está I, ¿

CIKV do lo antigua compañía del ub». 
co; y no ^endq ut,les s, nó es 4 la tí.
ferid^ qompoñia, se suplica á la per», 
na que los tuviere en su poder, ¿ 4 u 
que los propongan en, vent.i, los ent». 
gq? e,n «1 expresado entresuelo, y „  
d.ara Uqa gratificación, si„ que 
ningún mot.vo serrato  de

S tfB H e x l't t*-r»  *• 11 •',*)" k m  * / •------- ------- ----- :............ aLJ___ _
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| | B A u n q u e la contribución y dopativos
tervencion de! generoso gabinete in- I para la guqrra con los francéses debe- 

*' * ‘  ̂ "  rén cesar pronto, por las probabilida­
des que por; todas tVJpartes se presentan 
do lq próxima p*?„ es dq.advertir que 
los eropresafiqp del teatro los Qallo^ 
se han qqedado pn blanqo, ppes ao he  ̂
i d o s  cabido .que hayan contribuido ni 
con un solo, ¡real, para/ objeto txu> ira* 
portante y naciqnaí En <Ul «oncepto, es 
forzoso persuadirse ó qi^ son egojstas, 
ó afrancesados* y^de cualquier estrq- 
mo fe deducen cqnsecgencías, que les 
serta? vergoogopo ^ se n tá rse la s . {> J3s 
constante que en el teatro principal y

js  se han dado fun-

glés, por* medio de su rwnistfo/ el Siv 
Pakenham, insertamos el ülterior ertí-» 
culoquo aeaso podrá serínr paira «I 
término, de las discuciones que van á 
suscitarse en Veraci*t»z. Importa mu* 
chísimo conocer á los hombres 'para 
quesean discretoslortratados con que 
pretenden upiróe;: i nu\

Ex tanta la delicadez* de los francé- 
seS, que no parece osda uno desellas, 
sino alfeñique >erv<ninia'tura¿ Y  4* la 
jrerdad que entes: tan quebradizos jija 
ddesn^bíes no debisn ser acogido^ 
en /niégen pni* aonque^se perdíase *n 
nmi*ti»d, por nó ser dable ni el forrbsr 
6t enriquecer con i ello* l<js moséos; ni 
cuorír tifas rinconeras con fio re ros de 
ts fte  prrmtfV pues ;annqtío upo y  otro 
pudiera *sqi% el buen gusto nos tendría 
en constante bulla y perpetua intran. 
<pi^¡dádp.leyendo todos ios dies un uU 
timetuni do| piadoso rey de Francia,iy 
•«friendo sus bloqueos^ esto'es:r(nos 

:inmos 'muchachos de j escuela,

en la plaza de toros 
ciones con el esclqsiyo fin de socorrer 
los hospitales de sangre que ce han es* 
tabléenlo á consecuencia de haberse 
derramadoya la de losmexicano^n de­
fensa de la patria; hasta el bello seao ha 
contribuido, manifestando én el teatro 
habilidades de señoriíasque solo por tan 
laudable y patriótico motivo pudieron 
presentarse en él. Por otra parte, mul­
titud de ciudadanos han contri'

edocáiidonost bajo la férula del insigne para la güeña, y muchos de ellos han 
i ». *- ofrecido mas délo qye debieran; ¿y

solo la compañía de los Gqjfos no,, ha 
contribuidi»? Esto ha llamadora aten­
ción pública, y tanto, cuanto que sus 
funciones son siempre muy cpn^urri

Luis Felipe, fea rasonacs 
moy clura para no tener francéses ni 
Itnjo capelos de cristal, por ser dé una 
naturaleza cereal 6 alm íbar osa  esos 
varones. Supongamos que los mexi­
canos de gran tono, es decir de gustosto Idas, quizá porque*en él se ejercitayjla 
francés, embellecen sus casas con ettnM|»iedad cristiana coa la representación
primorosos muebles; r¿q?ió resultarla? 
Q re toles famili 's tendrían que satis­
facer constantemente ¿ reclamaciones 
de Luis Felipe; ó que someterse a blo­
queos amistosos. Tales serían las con­
secuencias que les r>cn*i«naria él buen 
gusto sin que pudieran evitarse, porque 
cl:>polvo, tos m tsittij el gato, los rato­
nes, la indiscreción de nlgun criado al 

•sacudirlos, un mal mirar de las gentes, 
fu aliento y el tiempo por fin, ofende- 
. m i e s É  miniatums, y pnra reparar 
•ut agravios,seria forzoso un ultimátum, 
ó lo que de él se sigue.

Tan delicados a«í son esos hombres 
sublimes y por esto es rara la nación 
que no te vea amagada per las armas 
«lo la Francia luego que su delicado 
gabinete sube, se figuro, ó pretesta in­
jurias que haya recibido alguno de sus 

'súbditos, las coalas sotó son reparables, 
•egun el oráculo de la ilustración* con 
una buena cantidad dn piastras, ó el 
«sote de h  guerra; aquí no h*y medio 
linó es el de la infamia disfrazada que

ó profanación de los mas selectos pn- 
sogef de las sagradas .escrituras, coa 
que .se pretende ilustrar al pueblo y 
propagar la moral evangélica. I »I «

r;i
Salimos de dos artículos remitidos

■

que por estar ya hechos, los publica-
.

mos, sobre la conducta del SK  Barra- 
za, y no admitirémos otros ni ei\ propi 
en contra do este juez, por fastidiar ya 
esta materia y ser mucho tel‘ perjuicio 
que ocasiona paro la inserción de otras; 

-solo que se nos incomode con noceda-

v  • ^  ■ « i  «  .  •

mino rtjcto, no el eje las curcas.
yotmiiot: ni: ' >b o Oír»*,
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Zt̂ tQ;l<a luf ]publica, h&ct p̂ coi 
meses, o(.nUr,co.n¡>ue«U en 

versv^br^y repelija^ep nuevo meditt. 
cwnp, íjeyap de unción, ternnr. j  d. 
amor divino. ,
, Al calificarla ei lUmo. Sr. obispo di 
Montcrey ha dicf ô que las verdades st«r. 
ñas» Qbjtto de Ja obra „est4n IraUdu 

tantá propiedad, dulzura y términos 
tán Adecuados como lo pudieran htber 
hecho los mas sabios y profundos teólo­
gos” y que se compuso»‘ton los luce* ña 
dudado! Espirito Santo. •’ ' ¿M '’-' 

Esta respetabilísima opinión, lÁoÜci. 
tud con que se ha consumido casi todali 
edictón, indican el aprecio púhlkio; dim 
existiendo tod avi.a-algun número de «¿am­
piares, en obsequio de los objetos que m 
propuso el autor al cscfibirlp^ se Ji i , re­
sucito hacer úna baja considerable, y dei- 
de hoy so encuentra en la itnprenla dd 
trÍ9, calle de lSs Escalerillas núm. 7, alo« 
precios siguientes. A la holandesa cidi 
ejemplar 4 reales; con forro sencillo di 
color 2 idem: docena á la“ ho?andess # 
pesos: id. con fórf'os sencillos 20 rcáíéií 
__________ ______________

VA casa núm. 17 de le cafe dd 
Puente dól Cuervo, propia psrs 

phntear en eílk móquirtns de tejidos é 
hilados ó para habitarla una ó mas fa­
milias decentes; 66 arrienda parcial* 
mente ó por entero y se contesta so­
bre H particular en la casa núm. 6 dt
los FJefnenco!*,mnr!ba.
— - j l___ s— i___ _ i . . J ----------

H  SU SC R IC IO Ñ .
A de este periódicó Id recibe el 

_ A C. Antói/io Dibz en la oficina ce 
su impresión; siendo para dentro de !■ 
capital un peso cada me?, y diez rea­
tes fuera cíe ella, la que se pagará ade­
lantada por medio de íof correspon­
sales.fnittuoq U:hi Ati V)

i. . i! S
rsn ■' - V\ v .

MíüXICO: 1839.

' M M fi N T Á  D E L  IR IS , 
Dilúcida-por Ainioino Díaz, calla 

tas Escalcrlba núm. 7.


